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deri, José L. Zorrilla de San Martín, 
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ANATOLE FRANGE EN MONTEVIDEO 

SU CONFERENCIA SOBRE EL URUGUAY 

Como era presumible, la intelectuali­
dad uruguaya no permaneció indiferen­
te ante la llegada á Montevideo de Ana-
tole France- el ilustre literato y filóso­
fo.—Tuvo el honor de tomarla iniciativa 
de los agasajos la Comisión Directiva 
de la «Asociación de los Estudiantes» 
que, después de haber realizado gestio­
nes tendientes á decidir al gran escritor 
á que viniera á nuestro país, se apresu­
ró á convocar á un selecto grupo de 
estudiantes, para convenir la mejor for­
ma de adherirse al homenaje de admi­
ración y de simpatía.—Entrevistado por 
una comisión de estudiantes, Anatole 
France, accedió gustoso al pedido de 
éstos de dar una conferencia que versa­
ría sobre el Uruguay y sus progresos. 
La noche déla conferencia—que tuvo 
lugar en el Teatro Politeama—Carlos 
yaz Ferreira fué el encargado de pro­
nunciar el discurso de presentación. 
Nadie mejor que él, sin duda, para hacer 
comprender lo hondo del pensamiento 
de France. 

Publicamos el discurso de nuestro ca­
tedrático de Filosofía y la admirable 
conferencia de Anatole France, el cual 
tuvo la gentileza de obsequiar con ella 

al bachiller Juan A. Buero, expresándo­
le el deseo de que fuera publicada en 
francés. 

DISCURSO DEL DOCTOR VAZ FERREIRA 

Señores: 

Si los que han organizado esta confe­
rencia han creído posible que sea yo 
quien me encargue de llenar esta fór­
mula, á pesar de constarles que no se 
hacer discursos, es, tal vez, porque, como 
fueron mis discípulos, no solo saben 
bien cuánto amo y cómo me esfuerzo 
por hacer amar la obra de Anatole Fran­
ce, sino que habrán recordado que yo 
me sirvo de su ejemplo cada vez que 
procuro refutar una creencia corriente: 
la de que la omnicomprensión, la capa­
cidad para pensar y sentir desde los di­
versos puntos de vista, la duda sincera, 
la amplitud mental, en una palabra, son 
dañosas para el espíritu porque consti­
tuyen un disolvente moral y porque ma­
tan la acción. 

Y, naturalmente, este problema es el 
único en que podemos pensar en este 
momento. Anatole France es el tipo, 
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como el símbolo, de una de las clases de 
mentalidad - - tan diferentes! — que la 
gruesa clasificación vulgar engloba con 
la palabra «excéptico». Y, si la duda es 
un disolvente moral, si el exceso de pen­
samiento y de análisis mata la acción, 
¿era éste, precisamente, el representan- * 
te de la cultura europea que la América 
necesitaba ver de ceroa? ¿Estuvo bien 
elegido? y ¿será bueno para nosotros el 
concentrar, el exacerbar todavía más 
nuestra admiración con esta inverosí­
mil presencia? 

No solo para el concepto vulgar, es­
trecho y limitado, se estará planteando 
ahora esta cuestión. Porque la creencia 
en el efecto disolvente del análisis, tiene 
la autoridad de muchoB de los máB altos 
nombres. ¿Qué importa, nOB dirá un 
Carlyle, que el Corán no sea más que un 
tejido de absurdos é inepcias!: lo admi­
rable en el héroe, en el ^religioso como 
en el político, es su acción; y la acción 
solo puede basarse en una creencia ro­
busta, firme, inatacable por el análisis, 
ese «gas carbónico mefítico y parali­
zante» 

Y bien: con la convicción de realizar 
la obra más necesaria en la educación, 
continuamente, y con plena conciencia, 
yo dedico todo mi esfuerzo á combatir 
esa teoría en el alma de los jóvenes. 

Les enseño que la acción no es una 
cosa buena en sí y poi' si misma; y que 
el paralogismo intelectual y moral de 
que son víctimas los fanáticos de la ac­
ción, á lo Carlyle, es el de no ver que lo 
que importa no es tanto agrandar la ac­
ción, como mejorarla. 

Que el libre razonamiento, el análisis, 
la amplitud de criterio, la tolerancia, la 
duda sincera, podrán disminuir la suma 
total de acción en bruto, pero aumentan 
la suma de acción deseable y buena. 

Que «la omnicomprensión (la humilde 
omnícomprensión relativa que está á 
nuestro alcancé), no hiere generalmente 
de inacción, de esterilidad; que, en la 
vida real, nos deja afirmar y discutir, 
demasiado dogmáticos é intolerantes 
todavía, y obrar, aún impulsivos demás, 
probablemente; que el sentimiento de 
nuestra ignorancia en los planos pro­
fundos, no afecta nuestro creer en los 
planos superficiales, ni paraliza nuestro 
obrar en el plano de la acción; y apenas 
sirve para poner, ni tal vez en grado 

bastante, en aquél, un poco ductilidad, 
y, en éste, un poco de dulzura». 

Les enseño por qué y cómo debemos 
ser sinceros dentro de nosotros mismos, 
para con nuestras creencias, para con 
nuestras dudas, y hasta para con nues­
tras esperanzas; cómo debemos defen­
dernos contra la la estrechez y la unila-
teralidad, contra los «ismos» y los siste­
mas cerrados. A ser, en el mejor sentido 
del término, libres pensadores, y «libres 
sentidores», lo que es más alto todavía. 

Procuro mostrarles como el que for­
ma su espíritu necesita menos de hipno­
tizadores sistemáticos que de esta otra 
clase de escritores que nos ensanchan y 
completan el alma, dejándonos más ca­
paces de obrar bien en adelante, de 
obrar más «justamente», en el doble 
sentido de justeza y justicia, que los 
aplicadores de estrechas fórmulas y sis­
temas. Y, para sugerirles la unilatera-
lidad de éstos, y el carácter estéril en 
el fondo, cuando no contraproducente, 
de su acción, les hago pensar en esos 
animales á que la experimentación fisio­
lógica priva de una parte de sus centros 
nerviosos, y que se mueven continua­
mente, y estérilmente, en circulo, siem­
pre hacia un mismo lado, y dando tal 
vez al observador superficial la ilusión 
de una actividad mayor que el reposo, 
hecho de un equilibrio de posibilidades, 
y que la acción moderada y útil del ani­
mal sano. 

Y como, para enseñar y hacer sentir 
todo esto, mis fuerzaB no alcanzan, pido 
ayuda á los grandes espíritus, y recurro 
sobre todo á dos: á Guyau, el que aquí 
más amamos de los escritores muertos, 
y é Anatole France, el que aquí máB 
amamos de los escritores vivos del país 
que más amamos. Y, á propósito del úl­
timo, he escrito esto, en una época en 
que mi ejemplo no podía parecer opor­
tunista: 

«¿Alguien quiere ver la diferencia en­
tre loa excépticos de la lógica y los ex­
cépticos de la vida? Compárense los 
personajes de Anatole France con . . . . 
Anatole France. Entre aquellos estaban 
el excéptico en quien el exceso de aná­
lisis corrompe el alma, tipo más teórico 
que real, y el amable excéptico indul­
gente puramente contemplativo. Pero, 
en la realidad de la vida, el hombre que 
había hecho esos tipos poniendo en ellos 
tanto de su propia mentalidad intelec-
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tual, pensó y obró de manera bien dis­
tinta, cuando le tocó obrar; y sólo des­
pués de esa auto experiencia fué bastan­
te buen psicólogo para empezar á poner 
en uno de ellos más abundantemente, la 
clase de sentimiento y la clase de acción 
que, de hecho, armonizan mejor con el 
buen escepticismo. 

«Pero estoy notando que he escogido 
una bien pobre é inapropiada y triste 
palabra. «Excepticismo» sugiere algo 
de sistemático, de seco, de estrecho tam­
bién, casi de profesional; y de dogmáti­
co, sin que sea paradoja: es el dogma­
tismo de la ignorancia, el más incom­
prensible de todos. ¿Por qué hablar de 
excepticismo, cuando se trata de la ac­
titud mental en que el hombre puede 
conservarse sincero ante los otros y ante 
si mismo sin, para eso, mutilarse el 
alma?..., saber que es lo que sabemos, 
y en que plano de abstracción lo sabe­
mos; creer cuando se debe creer; du­
dar cuando se debe dudar, y graduar 
nuestro asentimiento con la justeza que 
esté á, nuestro alcance; en cuanto á nues­
tra ignorancia, no procurar ni velarla, 
ni olvidarla jamás; y, en ese estado de 
espíritu, obrar en el sentido que creemos 
bueno, por.seguridades ó por probabili­
dades, ó por posibilidades, según corres­
ponda, sin violentar la inteligencia, 
para no deteriorar por nuestra culpa 
este ya tan imperfecto y frágil instru­
mento—y sin forzar la creencia. 

Pero cuando recurro á Anatole Fran-
ce, mé encuentro con un curioso hecho: 
con que es él mismo el primero á quien 
debo combatir; el que desconfía de la 
clase de mentalidad que él encarna: el 
que, en mil pasajes de sus obras, deja 
entender, y nasta afirma expresamente, 
que el pensamiento es un disolvente de 
la acción y del entusiasmo; el que dice 
del pensamiento que es una cosa tan 
mala, que, si en un momento dado todos 
los hombres se pusieran á pensar al 
mismo tiempo, el mundo se acabaría. 

Por eso, yo, que acabo de evitar como 
he podido la paradojal tarea de presen­
tar á Anatole France al público, me de­
jaría tentar por otra: la de presentar á 
Anatole France á Anatole France. 
Si la omnicomprensión es un peligro, él, 
que lo cree así á veces, debe considerar­
se á si mismo como el ser peligroso y 

temible por excelencia. Y bien: Si la ln« 
dolé de este acto lo consintiera, y si no 
fuera porque yo mismo estoy tan ansio­
so como el público por empezar á oir al 
fin lo que desde hace ya demasiado rato 
estoy haciendo esperar, creo que serla 
capaz de probar lo contrario á nuestro 
conferenciante. Si todos los hombres se 
pusieran á pensar, siempre sería un 
lenitivo para la impulsividad hostil y 
para la desatentada violencia: aunque 
temo que aún no fuera remedio bastan­
t e — Pero, á falta de largos razona­
mientos y ejemplos, un solo hecho bas­
taría; lo que Anatole France habría po­
dido creer antes de este viaje no podra 
pensarlo ya : Igrioro cuánto—y qué— 
habrá podido observar de la mentalidad 
y sociabilidad de América; pero, si hay 
un hecho que, por ostensible y omnipre­
sente, no puede haberle escapado, es la 
influencia, fecunda, sana, y buena, am­
pliamente, de su obra: cómo, á través 
del espacio, esa vibración de inteligen­
cia y de bondad ha llegado, y ha sido 
recogida y condensada en una fosfores­
cencia que es como una fuerza luminosa! 
Vuestra teoría es falsa, señor!: en ade­
lante os bastará, para comprenderlo, re­
cordar la cantidad de entusiasmo, de 
piedad, de tolerancia, de amor, de justi­
cia, y, por consiguiente, de «acción», 
que habéis podido hacer pasar, por vues* 
tros libros, de vuestra alma á nuestras 
almas lejanas. 

CONFERENCIA DE M. ANATOLE FIIANCE 

En Europe comme en Amérique, voua 
étes reputes póur avoir réalisé un type 
supérieur de civilisation, et plusieurs, 
parmi ceux qui vous connaissent le 
mieux, afflrment que vous montrez une 
entente admirable de la vie sociale. On 
dit encoré en Europe que, fiera et cou-
rageux, vous ne tempérez pas toujourá la 
généreuse ardeur de votre ame et les im« 
pétueux bouillonnements de votre saog. 
Et lorsqu'on emploie un langage plus 
vulgaire et moins flatteur, on parle de 
votre dísposition au mécontentement et 
méme de vos fréquentes agitations. Ehl 
bien, messieurs, si l'on avait raison, si 
c'était vrai, je ne douterais pas pour cela 
de votre grand avenir, je ne douterais 
pas de la haute fortune que les destins, 
servís par votre ónergie, vous préparent. 
Au contraire: Le mécontentement, mais 
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c'ífetj ce qu'íl y a de plus fécond dans 
l'bumanité, c'estle ferment qui fait lever 
la páte, c'est le principe de tout progrés, 
c'est la condition de tout développement 
Í4ítellectuel et moral. Le mécontente-
pient est á l'origine de tout ce qu'il y a 
de grand etde beau dans le monde. II f'aut 
seulempnt qu'il soit soumis a la rai-
son, noble, généreux, et qu'il ne s'atta-
che qu'á de8 objets d' intérét public. 
Tel fut, tql est le vótre. Quant á ce qu'on 
appelle sóvérement vos agitations, ceux 
qui vous connaissent le mieux l'appel-
íent votre heroísmo. Et le mot n'est pas 
trop fort pourles compatriotes d'Artigas, 
de Lavallejá et de Rivera. Si votre his-
toire est souvent troublée et parfois san-
glante, c'est á votre bonneur. Que de 
guerrea il vous a fallu soutenir pour 
repousser l'invasion etsurvivreálacon-
quéte! Vous pouvez rappeler avec or-
gueil le temps de ees combats sublimes 
que couronna la déclaration de votre 
indépendance et l'heure plus ardente 
oú vous combattiez la tyrannie sang'an 
te de Rozas, oü subissant le plus long 
des siéges, vous futes la nouvelle Troie, 
La Troie de l'indépendance américaine. 

Et si trempés en de telles épreuves, 
formes dans ees grandes luttes vous avez 
montré encoré entre vous un esprit bel-
liqueux, et si les deux partis tradition-
nels qui, depuis l'émancipation, se dis-
putent le pouvoir dans votre pays ont 
prolongó jusqu'á une époque tres récente 
les discordes civiles, disons qu'une inex­
tinguible ardeur et des passions violen­
tes révélent, en un peuple jeune, la gé-
nérosité du tempérament et font mieux 
augurer de ses dóveloppements futurs 
q'une molle langueur et une longue 
inertíe. Ne craignons point de reconnai-
tre une de ees rudes véritós que l'expé-
rience enseigne. Dans les querelles ci­
viles et les discordes intestines se trem-
pent les ver tus des peuples. Que dis-je? 
ees luttes, ees discordes, si regrettables, 
s,i cruelles qu'elles soient, ont parfois un 
favorable effet. Surleterrain fécondepar 
elle la liberté se fonde. L'indépendance 
est un bienfait qu'il faut parfois acheter 
au prix des plus grandes miséres. Un 
vieux poete francais que vous connais-
sez bien, Corneille, a dit dans Cinna. 

C'est un ordre des dicux qui jamáis ne se rompt 
< De nous vendré bien cher les grands biens qu'ils nous font 
L'exil des Tarquins méme ensanglanta nos terrea 

"Et nos premiers Consuls nous ont coüté des guerrea. 

Je ne le dis pas pour vous flatter, mais 
il semblerait, par l'exemple d'Athéness 
et de Florence que la violence des lutte 
intestines soit en proportion du geni 
créateur des peuples. Rome, sept cents 
ans déchirée par la lutte de la plebe et 
des patriciens, a conquis l'univers. Les 
sages disent: malheur aux pays divises; 
les plus sages disent: malheur aux pays 
qui ignorent les luttes des partis et dont 
les citoyens s'endorment dans une mor-
telle indiffórence de leurs droits et de 
leurs devoirs. Vos discordes, messieurs, 
appartiennent au passé. C'est en histo­
rien que j'ai parlé. Mes paroles e'appli-
quaient á des temps révolus. J'ai pu 
rappeler vos révolutions sans nuire á 
votre crédit, puisqu'on sait qu'en temps 
d'émeute vous payez votre coupon. 

Considórons maintenant le présent. II 
est sans nuages. Vous étes libres, vous 
étes forts, vous étes cal mes et laborieux, et 
c'est dans les travaux de la paix que vous 
dépensez désormaisvos généreuses éner-
gies. Vous marchez résolument dans ees 
voies d'ordre, de paix et d'harmonie que 
suivent aujourd'hui les républiques du 
continentsud américain et qui les con-
duisentá un tel avenir de forcé et de ri-
ebesse que l'axe dumondeen sera déplacé. 
Vous faites bien votre partie dans le 
concert de la civilisation du nouveau 
monde: votre territoire est petit comparé 
á celui de vos voisins géants, (un tiers 
de la France). Mais il est fécond et pro-
duit sous vos mains industrieuses des 
richesses variées: froment, mais, orge; 
vous avez aussi des bois, des mines; et 
vos fraiches vallóos nourissent d'abon-
dants troupeaux dont la chair alimente 
chaqué année des millions d'hommes dans 
toutes les parties du monde. Cette vie 
pastorale, qui dans sa si mplicité premié-
re á l'origine de la civilisation, fut l'áge 
d'or celebró par les poetes, vous la re-
vivez avec toutes les ressources de la 
science et toutes les complexités de l'in-
dustrie. En voyant vos estancias et vos 
saladeros, l'alpha et l'oméga de la viande 
de boucherie, en songeant que vos pro-
duits sont les plus nécessaires á l'huma-
nitó, on s'assui*e de votre richesse futu-
re. Car, helas! la nature impítoyable 
nous impose la loi du meurtre et l'hu-
manité est condamnée á se nourrir per-
pétuellement de la chair et du sang des 
pauvres animaux. Perpétuellement... A 
moins qu'un jour ne se réalise ce réve 
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du chimiste,la prothése animale; á moins 
qu'unjour les hommes n'apreanent á 
tirer de la matiére inorganiquelessubs-
taaces nutritives que nous fournissent 
actuellemeat les boeufs et les moutons. 
Alors les hommes tireraieat leur subsis-
tance quotidienne d'une goutte d'élixir, 
la cuisine se ferait daas des cornues et 
des alambics, le pharmacien fournirait 
seul le menú de nos repas; nos banquets 
seraient sobres, et vos pampas desertes 
ne nourriraient plus d'inutiles boeufs et 
d'inutiles moutons; du moins on ne ferait 
plus d'élevages que pour la laine et le 
cuir, et vos saladeros ne concentreraient 
plus la chair nutritive. N'étes-vous pas 
bien pressés, messieurs, de voir ees 
merveilles? 

Mais ce jour, s'il vient jamáis, et j'en 
doute (le soleil s'éteindraavantsavenue), 
ce jour vous serez, messieurs, les plus 
grands pharmaciens et les plus grands 
chimistes du monde, comme vous étes 
aujourd'hui les plus grands éleveurs et 
les plus grands fabricants de conserves; 
vous aurez changé d'industrie, voilá 
toutet cette transformation qui aura 
duré des milliers et des milliers de sié-
cles ne risque pas de causer une brusque 
perturbation dans vos affaires. En outre 
les bizarreries de ees imaginations, c'est 
la poésie du roastbeef et l'idéal de l'alo-
yau inspires par les senteurs du bouillon 
qui se répandent au bord de 1'Uruguay. 

Vousjouissez aujourd'hui, messieurs, 
d'une prospérite loyalement acquise par 
votre travail et votre énergie. Vous avez 
de bonnes finances; c'est pour un peu-
pie la premiére des vertus modernes; vous 
l'unissez á ees vertus antiques qui ont 
fondé votre indépendance. Votre histoi-
re comme votre situation n'estpas sans 
ressemblance avec celle de la Suisse qui 
montra en Europe, comment par la vo-
lonté de vivreun petit état subsiste contre 
de grands voisins quand il a la ferme 
volonté de vivre et le secours de la na-
ture. 

Vous étesjustement satisfaitsde votre 
Oonstitution, qui comme celle de ¡'Ar­
gentino et celle du Brésil consacre les 
derniers progrés de la morale publique 
et dudroitde l'homme etducitoyen;elle 
garantit la liberté de penser et d'ócrire 
et c'est lá, messieurs, la consécration du 
droit le plus cher, le plus précieux dont 
les hommes puissent jouir; sans ce droit 
tous les droits sont morts; avec ce droit 

tous les droits naissent et prennent vi-
gueur. 

Un grand poete contemporain du ser-
ment du Jeu de Paume et de la dóclara-
tion des droits de l'homme, Andró Ché-
nier, l'a dit en beaux vers: 

Vivro est-il done si doux? De quel prix est la vie 
Quand sous un joug honteux la pensée asservie, 
Tremolante au fond des cceurs se cache á tous les yeux? 

Votre constitution garantit la liberté 
de l'industrie, qui se développe sur votre 
sol sans obstacles et sans entra ves. Votre 
Constitution garantit Pinviolabilité du 
domicile, de la correspondance et de la 
propriétó. Elle est conforme á l'idée de 
justice telle qu'elle s'est élaboréedans 
la conscience húmame á la fin du XIXe 

siécle et au commencement du XXe. 
Cette idee comme toutes les idees de 

l'homme est variable et susceptible de 
changements et d'amendements. Nous 
ne nous flattons plus, comme nos peres 
de 89, de législer dans Pabsolu pour 
Péternité. 

Une des 'plus précieuses acquisitions 
intellectuelles et morales de notre temps 
est l'idée de la relativité des lois: nous 
mettons moins d'idéologie et plus d'hu-
manité dans nos institutions. 

Je ne suis pas assez instruit de votre 
état politique et social pour en disserter 
savamment, et ce n'estpas á un passant, 
méme attentif et soucieux de votre bien, 
comme je suis, á entreprendre un exa­
men critique des problémes qui s'offrent 
á vos législateurs et des solutions qu'ils 
trouvent. lime semble toutefois, etje 
vous en felicite, que tout votre effort 
est de constituer un gouvernement de 
plus en plus lauque, de plus en plus in-
dépendant de toute influence cléricale, 
de plus en plus libre, et pour tout diré, 
de plus en plus humain. 

Et commepartout en déflnitive l'hom­
me est le méme, il se trouvé partout aux 
prises avec les mémes fatalités; comme 
il a partout la méme nature et les mé­
mes besoins et comme enfin un grand 
souffle d'idées passe par moments sur le 
monde entier, ainsi que les mouvements 
séismiques qu'enregistrent les observa-
toires, vos législateurs se sont trouvés 
amenes á considerer les mémes phéno-
ménes sociaux que ceux de cette France 
lointaine á laquelle vous étes serrés par 
tant de liens de sympathie et de colla-
boration. 

G'est ainsi que vous avez été conduits 
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áexaminer la question du divorce et 
vous l'avez résolue de la méme maniere 
qu'on l'a rósolue dans mon pays et sans 
doute par lea mémes raisons.—La disso-
lution légale du mariage, messieurs, 
c'est peut-étre ce qu'il y a de plus essen 
tiel et de plus efflcace dans ce que j 'ap-
pellerais la sócularisation et la laícisa-
tion de la société. C'est la séparation de 
l'ótat civil et du saerement. Le mariage 
consideré comme saerement eat indisso-
luble. Cette indissolubilitó l'ótat moder­
no n'a pas plus á la considérer qu'il n'a 
á considérer les vceux monastiques, la 
oonstitution du eacerdoce. et Padminis-
tration des sacremeuu. Le mariage ci­
vil n'emprunte son caractére qu'á la lo¡; 
c'est á l'ótat qui l'a seul confóró á diré 
dans quelles conditions il doit étre 
maintenu ou annulé, 

II est par lui-méme inflniment respec-
tatole; mais il ne saurait subsister loga-
lement des qu'il devient intolerable ou 
scandaleux. C'est ainsi que vos legisla-
teurs ont reglé l'union de l'homme etde 
la femme, base de la famille et de la so­
ciété. lis ont nettement soparé le tem-
porel du spirituel. 

C'est pareillement dans un large sen-
timent d'humanité et dans un esprittout 
la'ique et tout moderne, que votre parle-
ment a voté une loi sur l'aptitude des 
enfants naturels á hériter de leurs pa-
rents. 

II faut vous fóliciter enfln d'avoir abo-
li la peine de mort dans la République 
Oriéntale dePUruguay. Je le dis la rou-
geur au íront; Ce progrés des moeurs 
preparó par plusieurs génórations de 
penseurs et de lógistes, n'a pu encoré 
s'accomplir en France. Cette année méme 
la foule inconsciente et feroce dófendit 
sifurieusement la vieillejustice sanglan* 
te, Panuque peine du talion, que légis-
lateurs et ministres reculerent épouvan-
tés devant elle. Et ce fut alors un spec-
tacle hideux. Ce gouverneraent, ce 
parlement, qui préparait la suppression 
du meurtre legal, par peur de la foule, 
soudain s'empressait de faire rouler les 
tetes, et le bourreau traversait la Fran­
ce au milieu des acclamations. Ah! que 
vous avez donné un exeraple plus sage 
et plus beau, et quelle noble jalousie 
s'allume dans mon coeuren vous voyant 
renier et abolir une pratique dégoütante 
qui rend le juge semblable au criminel. 
Je ne sais quels furent dans vote pays 

les dófeñseurs du gibet et de la guilloti­
ne. Dans le mien, parmi ceux qui furent 
les plus ardents k soutenir les droits du 
bourreau, tant célebres par Josepb de 
Maistre, on vit les femmes et lespré-
tres. Je vous laisse á jugerque les trou-
bles de la sensibilitó firent en 1909 de 
nos francaises de nouvelles funes de la 
guillotine. Quant aux prétres, ils peu-
vent pour sustenter leur doctrine impito-
yable s'autoriser de leur dieu qui dans 
son ancien et premier testament punis-
sait de mort les moindres fautes, qui 
foudroya l'homme accouru pour soute­
nir son arche sainte au moment oú elle 
allait tomber á terre et conféra le sacer-
doce héréditaire aux meurtriers de leurs 
proches. Quand on songe avec quelle 
autorité PEglise durant tout le moyen-
ágeet jusqu'auxtemps modernes imposa 
au pouvoir séculier l'application de la 
peine de mort en matiére d'hérósie, 
quand on songe au consentement unáni­
me de PEglise durant des siécles et des 
siécles, aux tortures et aux supplices en 
usage dans les justices royales et féoda-
les, on est tentó encoré de compter l'a-
bolition de la peine de mort comme une 
des conquétes du pouvoir civil sur la 
tradition catholique et romaine. 

Ainsi se dégage, messieurs, l'esprit de 
votre législation nouvelle, autant du-
moins qu'elle apparaít á un ótranger 
qui n'en a qu'une idóe tros superiicielle 
et trop rapide. Mais au point de vue oú 
je me place, il me suffit d'en dócouvrir 
ce qu'il offre de plus general et, pour re-
prendre un mot que j'employais tout á 
l'heure, de plus humain. 

Son caractére á cet égard apparaít 
nettement, elle est la'ique, elle est indo, 
pendante, libre de toute servitude cul-
tuelle et confessionnelle. Elle ne releve 
que d'elle et pourtant j'y lis cet article: 
«Dans la République Oriéntale de PUru-
guay la religión de l'Etat est la Catholi­
que Apo8tolique et Romaine». C'est-á-
dire que vous avez une église d'Etat, 
une religión d'Etat. Sans m'immiscer le 
moins du monde dans vos affaires inté-
í'ieures, et á considérer seulement les 
intéréts généraux qui dépassent les 
frontiéres et concernent toute l'humani-
té, nous allons examiner un moment, si 
vous le permettez, la situation d'un état 
moderne qu'un lien, si faible qu'il soit, 
rattache á PEglise. On me dit que votre 
budget des cuites n'est pas tres gros. Ce 
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n'est pas une question de quantité. Ua 
budget des cuites est le signe certain de 
l'union du temporel avee le spirituel. 
Or, cette unión, dans l'état présent des 
moeurs, estrelle un bien, est-elle un 
mal? Voilá, si vous le voulez bien, ce 
que nous allons examíner. 11 apparaít 
tout d'abord que l'opinion de beaucoup 
de grands esprits est que les paye libres 
doivent se séparer de l'Eglise. Avant 
que cette question fut posee en France 

• devant les Chambres, un de nos plus 
éminents hommes d'Etat, M. Ribot 
écrivait: 

« La séparation de l'Eglise et de l'Etat, 
s'imposera tót ou tard parce qu' elle est 
dans le courant des idees modernes. » 

Anatole LeroyBeaulieu, favorable aux 
catholiques a dit: «La séparation est 
l'aboutissement inevitable de la sécula-
risation des Etats contemporains.» — Je 
pourrais apporter d'autres témoignages, 
mais non pas de plus graves, 

Et pourquoi la séparation de l'Eglise 
et de l'Etat s'impose-t- elle? Pourquoi 
les Etats sécularises sont-ils fatalement 
amenes á la rupture? C'est que le pro-
grés de la civilisation dans les Etats de­
termine une distinction de plus en plus 
nette entre l'ordre civil et l'ordre reli-
gieux. Dans les sociétés primitives, le 
prétre est roi. Les peuples, á mesure 
qu'ils se développent, rompent les ban-
delettes de la theocratie qui les enser-
raient dans leur enfance. 

Voilá les raisons genérales. Elles ne 
seront tres apparentes qu'aux esprits 
spéculatifs. II y en a de particuliéres 
qu'ou trouvera plus sensibles. II faut les 
chercher dans l'esprit méme et dans la 
constitution du catholicisme moderno. 
Elles out déjá été mises en lumiére. Un 
ministre italien notamment, d'opinions 
modérées et d'esprit religieux, Minghet-
ti, les a exposées en homme d'État, en 
historien et en philosophe. 

Observant Pimpatience des pays de li­
berté h briser les liens qui les attachent 
h l'Eglise, « la cause en est, dit il, dans 
« le conflit qui partout s'éléve entre le 
« clergé et les lauques. L'Eglise catholi-
« que, autrefois á la tete de la science et de 
«lasociété.s'enestpeu&peuéloignéeeta 
€ flni par leur déclarer la guerre á tou-
x tes les deux. Plus elle perdait de fldé-
« les, plus étroitement elle voulait teñir 
« asservis ceux qu'elle oonservait... De-
« puis troia siécles la Papauté s'étudie á 

«supprimer, comme périlleuse, toute 
« participaron juridique des la'iques ét 
« méme du clergé au gouvernement de 
« l'Eglise, et 1' cfiuvre capitaledela reli-
« gion n'est plus qu'une pólice. Le.Sylla-
« bus et la déclaration solennelle d'in-
« faillibilité ne sont malheureusement 
« que les derniéres conséquences de ce 
« mouvement, et ils en sont certaine-
« ment l'expression la plus éclatante: 
« Le Syllabus, en effet, formule pour 
«l'anathématiser, l'un aprés l'autre, 
« tous les principes essentiels des cons--
«titutions modernes et les droits dont 
« les peuples sont le plus jaloux. > 

C'est dans ce sens, messieurs, qu'Emi-
le Ollivier a dit qu'aprés le Syllabus, 
aucun concordat n'est possible. En effet, 
comment l'Etat moderne saurait-il s'ac-
corder avec une puissance qui le con-
damne? 

L'Eglise catholique se proclame in -
vestie de l'autorité civile et politique de 
tout l'univers. C'est parce qu'elle estime 
puissance spirituelle qu'elle est une puis­
sance teroporelle. C'esi pour que les 
ames lui soient effectivement soumises 
qu'elle entreprend la soumissioii des 
corps et il est de faít que l'on ne con-
coit guére le gouvernement de l'esprit 
sans le gouvernement de la chair. II est 
véritable qu'elle s'éléve au dessus de 
toutes les choses du monde: il est égale-
ment vrai qu'elle les enveloppe et les 
penetre. Elle domine la terre, mais elle 
est de la terre et quand les hommes 
d'Etat et les législateurs lui demandent 
dése renfermer dans son domaine spiri­
tuel et nous assurent qu'elle le fera 
sans faute et s'entrouvera bien, á moins 
qu'ils ne soient vraiement trop simples, 
c'est'apparemment qu'ils se moquent d'élle 
ou de nous. En France, il y a quelqueá 
années, un ardent républicain anticleri­
cal, Arthur Eanc, causant un jour avec 
un des chefs les plus respectes et les 
plus autorisés du parti catholique, le sé-
nateur Chesnelong: 

— Acordez-moi, lui dit Ranc, que la 
religión est d'ordre privé, de conscience 
individuelle, et nous nous enten'drons 
facilement sur le reste. 

A cette proposition, le sónateur catho­
lique se dressa de toute sa taille et ré-
pondit avec éclat: 

— Cela jamáis:! Entendez-vous? Ja­
máis ! La religión catholique d'ordre 
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privé? Non! D'ordre social, monsieur, 
d'ordre social et d'autorité. 

Le vieux et venerable Chesnelong par-
lait conformément á la doctrine de 
Rome. 

Et si nous entendons en quelque pays 
que ce soit, un directeur, un fonction-
naire préposé aux cuites déclarer que 
les évéques doivent se renfermer dans 
l'exercice de leur ministére sacre, nous 
penserons qu'il ne sait pas ce que c'est 
qu'un évéque catholique ou qu'il feint 
de ne pas le savoir. 

L'Eglise entend révéler k l'Humanité 
ses flns et Py conduire; elle se donne 
pour mission de sauver le monde et h 
cet effet elle a prescrit des formules et 
des rites particuliers, elle a établi des re­
gles de vie concernant l'union des sexes, 
Pusage desaliments, les jours de repos, 
les fétes, l'éducation des eníants, le droit 
d'écrire, de parler, de penser. Afln 
d'assurer Pobservation de ees regles 
qui, loin d'étre toutes d'ordre spirituel 
se rapportent pour la plupart á la pólice 
des Etats, il lui faut exercer un droit de 
controle sur l'administration de tous les 
pays et oceuper une place dans le gou-
vernement de tous les peuples. 

On ne doit pas diré qu'autrefois elle 
faisait exécuter les sentences par la jus-
tice la'ique et qu'elle y a renoncé. Elle 
ne renonce jamáis. On ne doit pas diré 
qu'elle a changé. Elle ne change jamáis. 
Tout se meut; elle demeure immobile, 
et quand on s'en étonne, elle répond 
qu'elle est un miracle. Aujourd'hui com-
me autrefois, elle s'attribue une puis-
sance temporelle directe et indirecte, ce 
qu'elle appelle proprement le pouvoir 
penal, politique et corporel. 

Quant aux limites de sa juridiction, 
elle seule a le di'oit de les déterminer et 
quiconque lui conteste ce droit est en 
rebellion contre Dieu. Selon elle, tout 
pouvoir indépendant du Pape est un 
pouvoir illégitime, tout pouvoir qui lui 
désobéit est un pouvoir crimine! 

Toici comment l'organe offlcieux du 
Pape, la revue des Jésuites «La Civilitá» 
parle, en 1868, des peuples obscurcis par 
la science et la pensée: 

« Les états chrétiens ont cessé d'exis-
«ter; la société des hommes est rede-
« venue paíenne et ressemble á un corps 
« d'argile qui attend le souffle divin. 
« Mais avec l'aide de Dieu, rien n'est 
<c impossible. Par la visión prophétique 

« d'Ezéchiel nous savons qu'il anime les 
«ossements blanchis. Les ossements 
« blanchis, ce sont les pouvoirs politi-
« ques, les parlements, le suffrage uni-
« versel, les mariages civils, les con-
« seils municipaux. Quant aux Univer-
« sites, ce ne sont pas des os arides; ce 
« sont des os putrides et grande est í'in-
« fection qui s'exhale de leurs enseigne-
«ments corrupteurs et pestilentiels. 
« Mais ees os peuvent étre rappelés á la 
« vie, s'ils entendent la parole de Dieu ; 
c'est-á diré s'ils acceptent la loi divine 
« qui leur sera annoncée parlesupréme 
« et infaillible docteur, le Pape. » 

Ceuxqui parlent ainsi peuvent ils res-
ter les collaborateurs, les associés d'un 
état républicain, d'une démocratie, d'un 
gouvernement liberal? 

Toutefois, la rupture ne s'est pas faite 
dans tous les pays et tout de suite, parce 
que les choses ne sont pas si simples 
qu'elles paraissent, parce que les hom­
mes ne se conduisent pas seulement par 
la raison, mais aussi par l'habitude et 
les préjugés, et parce que l'esprit con-
servateur est tres fort dans les sociétés. 
Mais partout oú l'homme réfléchit, Pac-
cord devient de plus en plus difflcile et 
précaire. 

Sans doute ceux qui s'opposent á ce 
grand divorce vous diront que la bonne 
intelligence peut régner entre l'Eglise 
et PÉtat, á laconditionquecelui ci reste 
dans le temporel, l'auti'e dans le spiri­
tuel, et que les deux puissances ne sor-
tent pas de leurs limites respectives. 

Les limites du spirituel et du temporel! 
L'ancien régime en France ne les a pas 
connues. Bonaparte non plus, niperson-
ne. C'est qu'il n'y en a pas. Le spirituel 
n'est connaissable que lorsqu'il se mani­
festé temporellement. Pour ne pas res-
ter dans le vague, il faut parler des limi • 
tes respectives du droit civil et du droit 
canon. Mais si un homme d'État dans la 
République Oriéntale ou ailleurs s'expri-
mait avec cette exactitude, on compren-
drait tout de suite qu'il reconnait des 
lois du dehors, qu'il reconnait la suzerai-
neté de Rome. 

Traiter avec le chef étranger d'une 
Église, sur le régime du cuite, s'engager 
vis-á-vis de cet étranger á des obliga-
tions pécuniares ou autres, si minimes 
soient-elles, c'est aliéner une part de la 
souveraineté de PÉtat et admettre une 
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ingérence étrangére daos nos affaires in-
térieures. 

Permetíez-moi de voüs conter une 
anecdote. 

J'étais fortjeune lors d'un recense-
ment qui fut fait dans moa pays sous le 
gouvernement d9 l'ordre moral, et dans 
lequel l'État, avec une curiosité qu'il 
n'eutjamaisplusdepuislors, s'enquérait 
non seulement de l'état civil des habi-
tants, mais aussi de leur religión. Un 
commissaire vint me trouver dans mon 
grenier. II me fit les questions presen­
tes par le ministre. Je lui répondais et 
il marquait les réponses sur uue grande 
feuille de papier disposée pour les rece-
voir. Quand il me demanda á quelle re­
ligión j'appartenais, je lui dis queje 
n'appartenais á aucune religión. C'était 
un homme timide et doux. II sourit pé-
niblement. «Cela ne fait ríen, murmu-
ra-t-il. Je vous serais reconnaissant d'en 
choisir une pour la regulante de mes 
écritures.» Je lui déclarai par obligean-
ce que j'étais bouddhiste. Et c'était vrai 
á cette heure-lá. Aux esprits mobiles, 
inquietset curieux,apparait cbaque jour 
quelque aspect nouveau du divin. De 
quel profit nous serait la liberté de pen-
ser si nous ne nous en servions pas pour 
découvrir la vérité contenue dans toute 
religión? — «Bouddhiste?» — «Oui mon-
sieur, bouddhiste.» II suca le bout de 
son crayon, regarda tourátour sa feuil­
le et le bouddhiste avec l'expresion d'un 
douloureux embarras. Puis il soupira: 
«c'est que je n'ai point de colonne pour le 
bouddhisme.» II n'avait en effet sur son 
papier que trois colonnes de religions. 
L'Etat ne reconnaít que trois formes cru 
divin. II y avait alora dans mon pays un 
homme qui portait un titre sacre. II 
s'appelait le Directeur des Cuites. II 
étendait la main sur la cathédrale, le 
temple et la synagogue, il administrait 
le tabernacle oú sont renfermées les sain• 
tes espéces, l'autel nu de la confession 
d'Augsbourg et les tables de la Thorah. 
II reconnaissait trois vérités augustes et 
contradictoires. Pourquoi n'en recon-
naissait-il pas quatre, ou cinq, ou méme 
davantage? II était catholique, juif et 
luthérien. Pourquoi n'était-il pas aussi 
musulmán? C'est la religión la plus ré-
pandue sous le drapeau franeáis. Pour­
quoi n'était-il pas bouddhiste,fétichiste,' 
guébre? II administrait trois cuites. 

Pourquoi n'administrait il pas tous les 
cuites? 

Eh! bien, messieurs, tantque vous au-
rez, sous un titre ou un autre, tant que 
vousaurez un directeur des cuites, vous 
pouvez lui faira desemb'ables questions; 
vous serez en droit de lui demander 
pourquoi il reconnaít tel cuite et tolere 
tels autres. Vous serez en droit de lui 
diré: Vous accordez un traitement á un 
cuite et non aux autres; pourquoi? II 

. n'est pas juste que tous les citoyens con-
courent á l'entretien d'un cuite qu'ils ne 
pratiquent pas tous. II se trouvera sans 
doute un légiste pour repondré á cela 
que dans toute socióté il y a des services 
qui ne profltent pas á chacun de ses mem-
bres. Mais il ne sufflt pas de poser ici le 
principe de la solidarité en matiére 
d'impót. Tout le monde reeonnaitra qu'il 
n'en est pas d'une église subventionnée, 
comme d'un théátre subventionné. Les 
subventions accordées aux cuites ne sont 
pas seulement une questíon de budget. 
C'est un affaire qui intéresse la liberté 
de conscience. 

.Faisant de la religión un service pu-
blic, vous lui assurez la faveur del'admi-
nistration et le respect des administres. 
Bien plus; vous reconnaissez l'autoi'ité 
du Pape par le seul fait que vous négo-
ciez avec lui. Vous la reconnaissez au 
temporel comme au spirituel, dans l'or­
dre des faits comme dans ledomaine des 
consciences. 

Et vos évéques ont raison de vous di-
re comme nous a dit uns des nótres: 

« L'Etat, en traitant avec TÉglise, re-
« connaít, de ce fait, son existenee, son 
« action, ses droits, et jusqu'au caracté-
« re surnaturel de son origine et de sa 
« ñn. » 

Et cela est absolument contraire á 
Tesprit d'un Etat moderne. Disons-le 
net: 

La séparation s'impose á tout gou­
vernement républicain parce qu'elle est 
morale, parce qu'elle fait cesser un état 
de choses sans vérité ni franchise. Dans 
les vieilles monarchies, quand Louis IX, 
quand Ferdinand et Isabelle proté-
geaientTégliseet mettaientle bras sécu-
Iier á son service, ilí agissaient confor-
mément á leur croyance, selon la foi 
•qu'ils professaient; ils étaient le roi tres 
chrétien, ils étaient les rois catholiques. 
Mais dans les démocraties modernes, 
dans les républiqués de Tancien et du 
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aouveau monde, est-il franc, eat-il loyal 
qu'un gouvernement de libre-penseurs, 
d'eapritsindépendants professeune reli­
gión d'Etat ? Est-il bou qu'un président 
de république soit comme homme indif-
férenten matiérei'eligieuseet reconnais-
se comme magistrat une vérité confes-
sionnelle? Non. —Cela n' est digne ni 
del'Etat ni de l'Eglise, et Tune et l'autre 
devraient a'unir pour sortir d'une posi-
tion fausse, equivoque, humillante. 

Depuie 1869, depuis le concile du Va-
tican et la retraite du aouverain pontife 
dans sa forteresse spirituelle, une pa-
pauté nouvelle est nóe. Au pape Roi a 
succédé le pape Dieu. Le nouveau dogme 
de rinfaillibilité qui sembla leffet d'une 
soudaine exaltation religieuse fut un 
acte d'babüeté politique. Promulgué á 
l'heure ou Pie IX perdait les derniers 
vestes de son domaine royal, ce dogme 
substituait a la souverainetó abolie des 
légations la souvei'aineté éventueüe de 
l'univers. En disparaissant ajamáis der-
riére le Vatican, ce palais sans facade 
et presque sans abords, le Papeaemblait 
diré: « quandj'aurailaisséRome á l'im-
pie, quand je ne serai nulle part sur la 
terre, je serai partout et ma Rome sera 
le monde.» Expansión prodigieuse de 
la papauté spirituaüsée; Si rinfaillibili­
té du Pape en matiére de dogme est 
d'ordx'e théologique, l'infaülibilité du 
Pape en matiére de raorale est d'ordre 
politique; c'est la main mise sur toutes 
les qonsciences, o'est la direction tem-
porelle des sooiétéa, c'est le Syilabus im­
posé aux états comme acte constitution -
oel, 

Dan# ees conditions nouvelles la sé-
paratíon s'impose impérieusement á 
tous les états dont la constitution est 
républicaine et libérale, Elle s'est impo-
sóe á la France. Vous savez comme elle 
y a été réalisée. Le projet Briand avait 
prévu, déflni la constitution des sociétés 
civiles pour Texercice du cuite, auxquel* 
les il destinait la jouissance des églises 
et de Jeura meublea sacres. Malgré le 
consentement des évéques, sur le refus 
du Pape, les aasociations cultuelles n?ont 
pu étre constituées, La séparation ne 
s'en est pas moins opérée sans violences 
ni troubles, II n'est nullement dans mon 
dessein de vous exposer un projet que 
les citoyens de l'Uruguay ont seuls qua-
lité pour proposer et discuter. Je veux 
seulement vous présenter quelques re­

marques aur cette formule si bien faite 
pour plaire aux esprits épris de justice 
et de liberté: «L'Eglise libre dans 
l'Etat libre. » 

Cette formule a plus de quarante ans. 
Elle est d'un pair de France BOUS la mo -
narchie de Juillet, ardent catholique et 
grand honnete homme, le Comte de 
Montalembert, qui l'expliquait par cette 
autre phrase: «la liberté de l'Egliso 
fondee sur les libertes publiques.» 
L'illustre ministre de Victor Emmanuel, 
M, de Cavom*, aprés l'invasion des étata 
pontifleaux, se l'appropia. 

Dans sa bouche elle prit un sens nou­
veau etdevintitalienne, je veux diré sub« 
tile. Elle signifla: « le Roi dépouille le 
Pape de son patrimoine et lui baise les 
pieda. •» O'est toute la politique de la 
maison de Savoie, qui se fait excommu-
nier a Rome et bénir á Turin. 

Mais aimplement, bonnement, le chef 
du parti liberal en France, Rene Go-
blet, appliquait cette formule dans les 
termes que voíci: 

« L'Eglise libre dans l'Etat libre, cela 
« signifle le libre exercice des religions, 
« l'Etat ne connaisant plus les Eglises, 
« et les Eglises n'ayant plus affaire á 
« l'Etat, les ministres dea différents oul» 
« tes étant aoumis aux mémes loia que 
« les autres citoyens. » 

Voilá qui est honnéte, voilá qui est 
loyal, voilá qui est équitable. Malheu-
reusement dans notre vieille Europe, 
en Belgique, en France, l'Eglise n'est 
pas seulement la puissanoe á la fois spi­
rituelle et temporelle que j'ai essayé de 
vous definir; c'est encoré, c'est partout 
un parti politique, un parti organisé, 
utie faction puissante et parfois vio­
lente. 

Dans ees conditions l'Eglise libre dans 
l'Etat libre, comme le diaait le Cte. Hen-
ri d'Arnin, * chiesa Hiera in stato libero 
c'est chiesa armata. in stato armato, » 

L'Eglise de France parti politique, 
l'Eglise de France armée au service des 
prétendants, Henri ou Philippe, l'Eglise 
de France soutenant les faussairea de 
l'Etat major oontre les défenseurs de la 
juatice et de la vérité et menacant de 
décerveler les dreyfusards, voilá la 
source de tant de difflcultés, de tant de 
dommagea pour l'Etat et pour l'Eglise 
elle-méme. 

Le droit commun sana doute, rien de 
plus juste; mais, par malheüi'? le droit 
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commun dans ma vieille, tres vieille pa­
trie d'outre-mer, ledroit commun appli-
oable á qui ne fait ríen et. n'est ríen, 
cesse des qu'on est et qu'on fait quelque 
chose. Car on se trouve alora dans une 
condition déterminée et il y a un droit 
spécial k chaqué condition. Noua som-
mes tous et á tout moment en dehors du 
droitoommun. Ledroitoommunpour une 
association, pour une aasociation puis-
aante, en possession de granda, d'incom-
pai'ables inoyens d'action et qui reven-
dique hautement la domination des ames 
et des corps, le droit commun pour une 
immenseCorporation fortement organi-
sée dont le chef souverain est á l'étrau-
ger, cela vraiement ne va pas sans difi­
cultes; le droit commun pour un Etat 
daña l'Etat, cela ne se concoit pas aisé-
ment. 

Enfln, messieurs, vous aviserez dans 
votre sagesse aux moyens de surveillan-
ce et aux droits de controle que vous de-
vrez exercer sur cette église devenue 
pour vous une puissance étrangére assi-
se á votré foyer. Mais vous ne serez pas 
tentés, au moins je le souhaite, de consti-
tuer de ees assocíations cultuelles qui 
ont si mal réussi a nos législateurs et 
qui, si elles avaient pu prendre forme, 
eussent recom meneé et réalisé cette 
église constitutionelle, ce clergé asser-
menté creé par la Constituante et qui 
causa á la premiére république des maux 
irremediables. Vous aviserez. La solu-
tion la plus équitable et la plus libérale 
se trouvera par \k méme la plus habile 
et la mieux appropriée. 

La vertu de la séparation est dans la 
séparation elle-méme et non dans les sé-
vérités légales qu'on y pourrait intro-
duire. On doit éviter les vexations etles 
tracasseries. Pour étre efflcaces il faut 
que les lois aient autant de douceur que 
de fermeté. Et il convient d'opérer cette 
rupture avec une particuliére modéra-
tion et une extreme équité daña un pays 
comme le votre oú la religión, par la 
femme, tient au coeur méme de lafamü-
le. Mais pour sa süreté, pour le salut 
méme de la République, l'Etat a des 
droits imprescriptibles. O'est lui qui est 
la chose sainte, la chose sacrée. 

Et maintenant si vous voulez pressen-
tir les effets de cette séparation néces-
saire, je vous donne á méditer les paro­
les qu'en 1874 Ernest Renán a pronon-

cées avec une profonde oonnaissance 
des choses ecclésiastiques: 

« La liberté, a-t-il dit, j'entends la 
« vraie liberté, celle qui ne s'occupe pas 
«plus de proteger que de persécuter, 
« sera la destruction del'unité religieuse 
« en ce qu'elle a de dangereux. L'unité 
« catholique ne repose que sur la pro-r 
«tection des Etats . . . L'Etat concorda-
«taire, méme persécuteur, donne bien 
« plus a l'Eglise, par les garantice dont 
«il la couvre, qu'il ne lui enléve par ses 
« vexations. Retirer du méme coup Jes 
«garanties etles lois tracassiéres voüála 
« sagesse, etle sortde toute grande com* 
« munauté religieuse, qui n'a pas une 
« forcé extérieure pour maintenir son 
« unité, est la división. La communauté 
«a des biens, une individualité. Tant 
« que le pouvoir maintient le sens de la 
« dénomination de cette Église, declare, 
« par exemple, qu'il ne reconnaít pour 
« catholiques que ceux qui sont en com-
« munion avec le Papeet admettenttelle 
« ou telle croyance, le schisme est im-
« posaible; mais le jour oú l'Etat n'atta-
«che plus auoune valeur dogmatique 
« aux dénominations des Eglises, le jour 
« oü il partage les propriétós au prorata 
« du nombre, quand les parties conten-
«dantes viennent se presentar devant 
«les tribunaux en déelarant ne pouvant 
«plus vivre ensemble, tout est chaogé 
«ímmédiatement.» 

A ees reflexiona profundes ajoutons 
cela, que si les Eglises rivales voulaient 
prendre pour jugedeleursquerelles, l'E­
tat, sourd á leurs cria leur répondrait 
par la sage parole du procónsul d'Ar-
chaie: 

«S'il s'agissait de quelque injmtice 
« ou de quelque mauvaise aetion, je me 
« croirais obhgé de vous entendre avec 
«patience. Mais s'il ne s'agit que de 
« contestations de doctrines, de mote et 
« de votre loi, démélez vos différenoes 
« comme vous l'entendrez, carjene veus 
« point m'en rendre juge.» 

Voilá les idees qu'un franjáis, ami de 
la République Oriéntale de l'Uruguay 
soumet tres respeetueaement au peuple 
aímable et noble qui lui a fait un si flat-
teur aecueil. Mes paroles sans doute ont 
manqué d'agrément. Je voudrais qu'elles 
fussent útiles, que les expériences, les 
erreura méme de noti'e pays soient un 
enseignement. De tout ce qui fut bon et 
de tout ce qui fut mauvais dans les pro--
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tíédéa de notre. séparation d'avec l'Egli-
se faites voü*e profit. 

Ce qui fut excellent de notre part, 
c'est que nous n'avons persécuté person-
ne, et qu'aucune violence n'a été com-
mise par nous. Nous n'avons point fer-
mé les églises, nous n'avons point 
entravé l'exercice du cuite public. Ce 
qui fut moins bon c'est que nous avons 
preparé, pourle clergé francais, des asso • 
ciations cultuelles oú nous nous faisions 
juges en matiére d'orthodoxie, retom-
bant ainsi dans l'erreur fonciére de tout 
concordat qui institue le pouvoir civil 
gardien de la foi. Nous agissions ainsi 
par un vague instinct de suivrela t ra-
dition révolutionnaire et napoléonien-
ne et aussi surtout poür nous assurer le 
consentement du Pape et des évéqves. 
Nous n'avons pas obtenu le consente-
ment méme á ce prix et les cultuelles 
n'ónt pu s'établir. Je m'en réjouis, mais 
il en resulte une certaine confusión ou 
plutót une certaine indétermination 
dans l'état des choses. Néanmoinsla sé-
paratíon dans notre pays est faite et je 
ne crois pas qu'il se trouve jamáis un 
parti, un gouvernement pour la défaire 
et forger á nouveau les vielles chaínes 
brisées. 

Mon pays, messieurs, n'est pas seul au 
monde á donner l'exemple du grand di-
vorce dont nous parlons. A notre fron-
tiére un petit Etat, la Belgique, á la vó-
tre, une grande République, le Brésil, ont 

Srocédé & la séparation. Mais elle a eu 
an's les deux pays des effets bien diffé-

rents. Les belges subissent la domination 
deleúr eglise devenue libre et demeurée 
toute puissante. lis l'avaient congédiée 
en lui laiseant sa riche dot et tous ses 
droit d'épouse. 

Faut-il s'étonner qu'elle reste maítres-
se de la maison ? Le Brésil, lors de sa 
révolution a procede envers son Eglise, 
de la facón la plus rapide et la plus sim­
ple : il s'en est separé d'un trait de plu-
me et il parait contení de son ceuvre. Je 
n'ai pas les connaissances nécessaires 
pour en parler. Mais on voit la, ce sem­
ble, un exemple de l'Eglise libre dans 
l'Etat libre. Vous étes k méme de 
l'apprécier. 

Je reviens á vous, messieurs, pourdon-
ner á ce discours une conclusión plus 
ríante que les considérations quien font 

le centre. Si l'oeil s'étend sur le terrain. 
ondulé de votre sol que recouvre un épais 
limón pampeen etdont émergent de tou-
tes parts des blocs de roche éruptive 
arrondis et polis par leseaux des grands 
fleuves q uiontautrefoissillonné la región, 
on a partout le spectacle de la fertilité, 
lespromesses d'une terre exhubérante,le 
sourire déla Cérésaméricaine etdu dieu 
aux pieds fourchus dans le sol Urugua-
yen. Je n'ai qu'á résumer et á traduire 
le sec et froid annuaire de la statistique 
pour que l'imagination chante dans leur 
incomparable splendeur les géorgiques 
de la Banda Oriental. Par sa forcé ex-, 
traordinaire de vie, par la richesse de 
son troupeau, immense si on la rapporte 
au petit nombre des habitants, par les 
vastes ressources encoré inexploitées, 
par les bas prix de ses terres surtout 
dans les régions dunord et de Test, par le 
taux elevé de ses salaires, par la libéra-
lité de ses lois, de ses moeurs et de ses 
coutumes fondees sur la liberté et l'éga-
lité, par son développement intellectuel, 
par le caractére noble, hospitalier de ses 
enfants, en qui se fondent harmonieu-
sement toutes les races d'Europe et 
d'Amérique pour former á l'avenir un 
type humain supérieur et bien adapté, 
la République Oriéntale de FUruguay 
s'offre au colon laborieux comme une 
terre promise. 

Aux ressources de la nature elle joint 
pour sa joie et sa gloire les bienfaits 
d'une haute culture intellectuelle. 

Je disais tout a l'heure, messieurs, 
que votre république avait réalisé un 
type supérieur de civilisation. Lesscien 
ees, les lettres y sont cultivées; l'ensei-
gnementyestdonnéabondammentetavec 
méthode; vos professeurs sont profondé-
ment attachés á leurs devoirs; j 'en ci te-
rais un illustre exemple s'il n'était pré-
sent á tous vos esprits. Vous avez une 
littératurenationale ahondante. Jefeuil-
letais l'autre jour une anthologie de vos 
prosateurs.Ellecomprend trois cents pa-
pages d'auteurs tres aimés de vous. Vous 
avez une épopée nationale qui a été tra-
duite dans toutes les langues, le poéme 
du « Tabaré », qui date, je crois, de plus 
de 20 ans; ila été traduit en frangais et 
j 'en aipu entrevoirle charme invincible. 
Juan Zorrilla de San Martin est aujourd'-
hui pour l'Amérique du Sud ce que 
Longfellow fut auXIX» siécle pour l'Amé­
rique du Nord: la voix, la grande voix 
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dü fleuve et de la prairie. Son oeuvre fut, 
selon la belle expression du poete lui-
méme, pétrie aveelelimon de votre ier­
re vierge et belle. Vous avez des poetes 
parmi lesquels on m'a cité Carlos Roxlo. 
César Miranda, Emilio Frugoni; vous 
avez aussi des penseurs et des philoso-
phes, tels que Vaz Ferreira dont il m'est 
interdit de louer la profondeur philoso-
phique aprés les paroles trop flatteuses 
qu'il m'a adressées; José Enrique Rodó 
qui manifesté dans une langue tres puré, 
au diré de tous les connaisseurs, l'indé-
pendance absolue d'une vaste pensée. 
Que cela est louable ! II faut garder la 
langue puré et aussi fixe et stable que 
le permettentle mouveinent de la vie et 
le progrés des connaissances. 

De la qualité de la langue dépend la 
qualité de la pensée, la ciarte des idees 
n'apparaít qu'á la ciarte du langage et 
l'esprit ne saurait se conduire ni se re-
connaitre dans les détours d'un idiome 
obscuretconfus. Veillez bien, messieurs, 
á conserver sans altérations ni deforma-
tions cette part précieuse de votre héri-
tage des al'eux. Si j 'ai moi-méme en 
France fait quelque effort pour sauve-
garder ce legs précieux des ancétres, 
j'en prends avantage pour adresser un 
salüt confraternel aux écrivains et aux 
j.ournalistes orientaux. 

II m'estbiennaturel, messieurs, de me 
réjouir en voyant la part que mes com-
patriotes prennent aux ceuvres qui en-
richissent et honorent votre pays. 

Leur activité se marque particuliére-
ment dans les travaux gigantesques qui 
feront du port de Montevideo un des 
plus grands et des plus beaux de TAmé-
rique du Sud. Comme témoignage de la 
vieille amitié qui unit l'Uruguay á la 
France j'aurais pu rappeler le colonel 
Duchateau et la legión francaise qui 
vinrent au secours de la nouvelle Troie, 
aussi constante et plus heureuse que 
l'ancienne. Mais quand s'ouvre une ere 
de paix il convient de ne parler que des 
travaux de la paix et c'est du concours 
pacifique que mes compatriotes vous 
apportent qu'il me plaít de me réjouir 
ici. 

Je termine par l'expression de ma foi 
dans les grandes destinées de votre ré-
publique et je salue respectueusement 
votre président, vos hommes d'état, vos 
législateurs, votre grand peuple et le so-
leil radieux qui brille sur vos étendards., 

BANQUETE OFRECIDO Á Mr. FRANCE 

Por iniciativa de la Comisión Direc­
tiva de la Asociación de Estudiantes y 
de la Comisión Directiva del Ateneo de 
Montevideo, le fué ofrecido un banquete 
á Mr. Anatole France. 

La demostración de simpatía tuvo lu­
gar en los salones del Club Uruguay, 
que presentaba un brillante aspecto, la 
noche de la fiesta. El sitio de honor era 
ocupado por Mr. Anatole France, el cual 
tenía á su derecha al Ministro de. Tra­
bajo, Industria é Instrucción Pública, 
doctor Alfredo Giribaldi, y junto á éste 
al Intendente Municipal, señor Daniel 
Muñoz. A la derecha de France hallá­
banse el Ministro de Hacienda, doctor 
Blas Vidal (hijo) y el presidente de la 
Cámara de Representantes, doctor An­
tonio María Rodríguez, y á su frente á 
los Ministros de la Guerra general 
Eduardo Vázquez y del Interior, doctor 
José Espalter y al secretario de la presi­
dencia de la República, doctor Emilio 
Barbaroux. Ocupaban, además, la mesa 
central, los doctores Juan José Améz«ga, 
Adolfo H. Pérez Olave, Carlos Onetto y 
Viana, Juan Blengio Rocca, Pedro Fí-
gari, Luis Ignacio García, Teófilo D. 
Piñeyro, Agustín Cardozo, Julián de la 
Hoz, José C. Marti, Eduardo Acevedo, 
Pablo Varzi (hijo), Serapio del Castillo, 
José Irureta Goyena, Carlos Vaz Fe­
rreira y los señores José Enrique Rodó, 
"Washington Beltrán, Amador Sánchez, 
Eulogio Madalena, Luis Potenze y Héc­
tor R. Gómez. Las mesas laterales esta­
ban ocupadas por los siguientes comen­
sales: doctores Juan J. Cóppola, Leo­
poldo Thevenin, Javier Mendivil. inge­
nieros Juan Monteverde, Juan P. Fabini, 
y Juan Andrés Alvarez Cortés, docto­
res Domingo Veracierto, Luis Mor-
quio, José Repetto, señores Pablo 
Blanco Acevedo, Santiago Fabini, Diego 
Pons, Arturo Vizca, Julio Mailhos, Luis 
Scarzolo Travieso, Daniel Blanco Ace­
vedo, Andrés Carril, Mateo Magariños 
Solsona, Ángel G. Costa, Alberto Pareja, 
Arturo Brizuela,. Pedro C. Rodríguez, 
Jorge West, Nicasio Barenns, coroneles 
Alberto Schweizer y Domingo Romero, 
comandante Jaime F. Bravo, doctores 
Carlos M. Sorín, Héctor Miranda, Os­
valdo Crispo Acosta, ingeniero Juan 
Caubios y señores Alberto Roux, Robert 

- 93 v 



Delacre, E. Bathier, Carlos Burmester y 
Eduardo Aguiar. 

Llegado el momento de los discursos, 
hizo uso de la palabra el Ministro de 
Trabajo, Industrias é Instrucción Pú­
blica doctor Alfredo Giribaldi, salu­
dando en un brillante discurso, lleno de 
pensamiento, al gran literato trances. 

Luego tomó la palabra, el eminente 
escritor José Enrique Rodó, pronun­
ciando el discurso que publicamos, ad­
mirable en la forma y en el fondo. 

Luego se puso de pie el ilustre hués­
ped, empezando por agradecer la de­
mostración de simpatía de que se le 
hacia objetó—demostración que él atri­
buía al cariño que se tiene en este país 
á Francia. 

Dijo luego, que se sentía feliz al en­
contrarse en aquella reunión de hom­
bres eminentes del país, de intelectuales, 
conjunto que daba la impresión de que 
el Uruguay estaba destinado á un por­
venir brilante. Agregó que creía en es­
tos países nuevos, en los cuales estaba 
ahora el eje de la civilización; ésta po­
dría desenvolverse con mayor facilidad, 
poesto que en ellos no existen los pre­
juicios que pueden retardar el adveni­
miento de las nuevas ideas y de las con­
quistas del pensamiento y de la justicia. 

Felicitó al país por sus buenas finan­
zas públicas, dirigiendo con este motivo 
un elogio directo al Ministro de Hacien­
da, doctor Blas Vidal, que tenía á su 
lado. Dijo que para que un país pueda 
desenvolverse bien desde el punto de 
vista institucional, es necesario que ten­
ga buenas finanzas, y que las del Uru­
guay se hallan en ese caso, felicitan do-
ge él de las relaciones económicas que 
tenemos actualmente con Francia. 

Después dirigiéndose especialmente á 
los jóvenes qué se hallaban presentes, 
dijo que en ellos, aconsejaba á la juven­
tud uruguaya á persistir en el estudio de 
la ciencias, pues no basta sólo, según el 
viejo dicho, « saber para poder », sino 
que es necesario, ante todo, «saber y 
saber lo que se debe hacer », sin desde­
ñar el estudio de las cuestiones especu­
lativas, desde que nunca se puede saber 
de antemano sí mañana serán verdades 
lo que hoy sólo son hipótesis más ó me­
nos aventuradas. 

La imaginación, agregó, es tan nece* 
saria para el descubrimienso de las ver­
dades exactas, como en la Poesía para 

encontrar la belleza. « Las utopías — di­
je— sirven también de guia á la inteli­
gencia para llegar al verdadero sendero. 
El ensueño es necesario á la hipótesis, 
como la hipótesis es necesaria á la cien­
cia. » 

El ilustre escritor terminó haciendo 
un elogio del Presidente de la República, 
de quien dijo que, comprendiendo aca­
badamente el valor de la enseñanza, 
no desdeñaba interrumpir momentánea* 
mente sus elevadas funciones de primer 
magistrado, para seguir dictando sus 
cursos de Física en la Academia Militar. 
Y en su honor, levantó su copa, brindan­
do, á la vez, por la prosperidad y gran­
deza del país. 

Al terminar su discurso, dicho en len­
guaje llano, sencillo que encantó al 
auditorio, Mr. France fué aplaudido con 
caluroso entusismo, mientras la orques­
ta ejecutaba la Marsellesa y luego el 
Himno Nacional. 

DISCURSO DEL SBflOR JOSÉ ENRIQUE RODÓ 

Ilustre maestro: Un pueblo joven, que 
aspira á orientar su espíritu en direc­
ción á las nobles superioridades de la 
inteligencia, ñor exquisita y tardía de 
la civilización, saluda en vos al emba­
jador glorioso de esa patria universal, 
que, por encima de las fronteras y las 
razas, forman el pensamiento y el arte. 

Hermoso triunfo de la solidaridad hu­
mana es que las sociedades vinculadas 
por los principios esenciales de una ci­
vilización común, aunque se interponga 
entre ellas la distancia material ó las 
diferencias de la raza y la lengua, cons­
tituyan ya, para las altas manifestacio­
nes del espíritu, ün vasto y único esce­
nario, donde se difunden, del uno al 
otro extremo la voz propagadora de 
verdad ó belleza y el coro de simpatía y 
entusiasmo que responde á esa voz y la 
multiplica. Las naciones latino-america­
nas, últimas, por su poca edad.en'incor-
porarse á esa grande unidad ideal, com­
ponen dentro de ella un grupo atento y 
entusiasta, el más entusiasta quizá, por­
que lo inspira el fervor del noviciado y 
porque pone en su atención é interés la 
secreta esperanza de >jue surgirán de su 
seno las voces soberanas del porvenir. 

Del pueblo en que os encontráis acaBO 
solo había llegado hasta vos, en rumor 
apagado y confuso, el eco de las disoor-
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dias civiles que, renovándose con por­
fiado encono, han dado tan claras prue­
bas de nuestro valor como dudosas de 
nuestra madurez política. Este ha sido 
ante el mundo el testimonio de nuestra 
existencia. Testimonio demasiado vio* 
lento, sin duda. Pero nosotros, que que­
remos la organización y la paz y que 
marchamos definitivamente y con fé 
profunda á conquistarlas, no nos aver­
gonzamos ni nos desalentamos por esos 
revoltosos comienzos, porque sabemos 
que ellos son, en los pueblos como en los 
hombres, la condición de la niñez. Tu­
vimos el arranque atrevido de optar por 
la libertad; hacemos su duro aprendizaje; 
tal es nuestra historia. Y como entre las 
cualidades excelsas de vuestro espíritu 
pensador cuéntase la de la comprensión 
amplia y generosa, que mira de lo alto 
y llega hasta el fondo de las cosas y de 
las almas, sabemos la que aplicáis á 
nuestra indómita inquietud, tan dura­
mente juzgada de ordinario, ese criterio 
de benevolencia y de esperanza. 

Podría personificarse el genio de esta 
turbulenta América Latina» tal como se 
ha manifestado hasta hoy, en aquel be' 
licoso niño griego que el poeta de las 
«Orientales» imaginó entre las ruinas 
calcinadas de Chio, después de pasar el 
invasor, y que, preguntado por el pasa­
jero sobre la prenda que lograría con­
tentarle, — flor delicada, sabroso fruto ó 
ave melodiosa, — contestaba pidiendo, 
con ademán heroico, «pólvora y balas». 
«Pólvora y balas» nos habéis oído pedir 
aquejados de fatal é inaplacable deseo. 
Pero lo que acaso no conocíais suficien­
temente es que, á pesar del vértigo que 
nos ha arrebatado y aprovechando las 
treguas precarias y luctuosas, hemos 
aspirado, con incesante y no siempre 
estéril afán, á saber, á comprender, á 
admirar y también á producir; hemos 
reconstruido cien veces los fundamentos 
de cultura arrebatados por el huracán 
de las discordias; hemos tendido en una 
palabra, á la luz, con la fidelidad inque­
brantable de la planta que, arraigada en 
sitio obscuro, dirige sus ramas anhelan­
tes hacia el resquicio por donde penetra, 
pálida y escasa, la claridad del día. — Y 
bien: esta conciencia de los deberes de la 
civilización, este sentimiento de digni­
dad intelectual, que, á pesar de todo, ha 
velado á nuestro espíritu, es lo que nos 
asegura que el triunfo será nuestro en 

la lucha con los fieros resabios del pa­
sado. «Ceci tuera cela»: esto matará aque­
llo—'ya está cercana la hora en que el 
niño heroico del poeta no pedirá más al 
pasajero, con airado gesto, «pólvora y 
balas», sino que aceptará, sonriente, de 
sus manos» la flor delicada y el ave me­
lodiosa, símbolos de belleza y manse­
dumbre. 

En su obra lenta y penosa de cultura, 
estos pueblos de América, han sido for­
zosamente, hasta hoy tributarios del es* 
píritu europeo. El faro orientador que 
razas predestinadas fljaron} hace milla­
res de años, en las costas del Medito*-
rráneo, azul y sereno, orlándolo con las 
ciudades creadoras de la civilización, 
permanece aún allí, sin que otra luz ha­
lla eclipsado sus fulgores. Somos aún, 
en ciencia y arte, vuestros tributarios; 
pero lo somos con el designio íntimo y 
perseverante de reivindicar la autonomía 
de nuestro pensamiento, y hay ya pre­
sagios que nos alientan á afirmar que 
vamos rumbo á ella. Aspirando eficaz­
mente á alcanzarla os demostraremos á 
los que ejercéis desde vuestras cátedras 
ilustres el magisterio de nuestra cultura, 
que hemos aprovechado vuestras leccio* 
nes y vuestros ejemplos. Consideramos 
los americanos que nuestra emancipa­
ción no está terminada con la indepen­
dencia política, y la obra en que hoy es­
forzadamente trabajamos es la de com­
pletarla con nuestra emancipación espi­
ritual. Os escuchamos y admiramos, pues, 
á vosotros los maestros lejanos, no.como 
el siervo que ha abdicado su personali­
dad, ni como el hipnotizado que tiene 
su personalidad inhibida, sino como el 
alumno reflexivo y atento, para quien la 
palabra magistral, lejos de Ber yugo que 
oprime, es, por el contrario, impulso y 
sugestión que estimulan á investigar y 
pensar por cuenta propia. 

Maestro: representáis entre nosotros 
la patria universal del pensamiento y el 
arte, pero representáis también una pa­
tria más concreta y definida: repre­
sentáis el espíritu de Francia. Acaso no 
imagináis toda la vibración del amor y 
de entusiasmo que este nombre despierta 
en nuestra mente y en nuestro corazón. 
Cuando se habla de Francia, no pode­
mos hablar como extranjeros. En el rau­
dal de sus ideas hemos abrevado, de 
preferencia, nuestro espíritu; con los 
ejemplos de su historia hemos retem-
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piado constantemente nuestra admira­
ción del heroísmo y nuestra pasión de l£ 
de la libertad. Nos hemos habituado — 
con justicia, sin duda, — á representar 
eín su nombre cuando hay de más noble 
en la criatura humana: la claridad de la 
razón, el sentimiento del derecho, la be­
lleza del arte, la generosidad del sacri­
ficio. Vemos en ella la suprema flore-
cencia de esta alma latina que vela, en 
los siglos, sobre el mundo, para mante­
ner, sobre los desbordes de la fuerza y 
sobre los incentivos de la utilidad, la 
enseña augusta del ideal desinteresado. 
En nuestro culto de la historia, en nues­
tra figuración del porvenir, en lo mejor 
de nuestro pensamiento, en lo más inti­
mo de nuestro corazón, vive y alienta el 
alma de la Francia: musa, sacerdotista, 
conductora inmortal, vibrante de sim­
patía como Antfgona, bella y fuerte á la 
vez como Atenea Victoriosa. 

Y ese fascinador espíritu de Francia 
que, en su manifestación de arte, es 
gracia, proporción, gusto exquisito,'cla­
ridad de ideas y de formas, ese espíritu 
que encarnó en Montaigne, en Voltaire, 
en Renán, tiene hoy en vos su más alta 
personificación literaria. La más alta y 
la más típica. No por vano capricho os­
tentáis como nombre vuestro el nombre 
de vuestra nación. La representáis en 
las cualidades más características de su 
inteligencia y de su sensibilidad. Vues­
tro pensamiento es como la flor preciosa 
y leve en que concentra su escogida es-
cencia la savia espiritual de una raza. 
Si como escritor tenéis la gracia del es­
tilo, como filósofo tenéis un género de 
gracia, aún más raro y difícil: tenéis la 
gracia del pensamiento. Veis el mundo 
al través de la ironía, pero la expresáis 
por una sonrisa tan fina y tan dulce que 
ella pierde toda su crueldad. Vuestra 
ironía vale tanto como el entusiasmo. 
Es aquella amable y piadosa filosofía de 

la sonrisa, que se traduce en una inago­
table indulgencia para todas las debili­
dades humanas, en un vasto perdón para 
todas las miserias de nuestra natura­
leza pecadora, para todas las vanidades 
de nuestros sueños. Enseñáis á dudar, 
pero derramáis un oleo balsámico sobre 
la duda, porque enseñáis también á 
comprender y tolerar. Salimos de vues­
tra dulce cátedra sintiendo que, á pesar 
de todas las ilusiones de nuestra inteli­
gencia y de todos los enigmas de nues­
tro destino, es hermoso ser justo, es 
hermoso ser sabio, es hermoso ser bueno. 
La admiración que os consagramos 
está mezclada de afecto y agradeci­
miento. Y aunque nada más extraño, 
ciertamente, á vuestra naturaleza inte­
lectual que las líneas rígidas y austeras 
del apóstol, bien puede decirse que en 
tierras como éstas por donde pasáis, 
donde los caracteres y las pasiones sue­
len tener la aspereza bravia de los bos­
ques vírgenes, vuestra literatura es pro­
pia para ejercer, sin proponérselo, un 
verdadero apostolado: el apostolado de 
la tolerancia, de la benevolencia y de 
la delicadeza, dones supremos de la ci­
vilización. 

Maestro: no podemos ofreceros nada 
para vuestra gloria porque vuestra glo­
ria está completa, y porque, rudos tra­
bajadores de un suelo que es necesario 
desbrozar, no hemos cosechado todavía 
las flores con que se tejen las guirnaldas 
para las frentes elegidas. Pero os ofre­
cemos, de lo íntimo de nuestro corazón, 
algo más suave y sencillo que la gloria: 
la simpatía; la simpatía que quedará, 
como huella indisipable de vuestra pre­
sencia, en la memoria de un pueblo que 
mareha al porvenir con la aspiración 
de ennoblecerse por la virtud de las 
ideas y por el culto de la belleza y la 
verdad. 

He dicho. 
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